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Hoy celebramos el Día de la Igle-
sia Diocesana en toda España. Recor-
damos a las comunidades que, dis-
tribuidas por todo el país, son parte 
viva de la cultura, estímulo para el 
crecimiento social, ayuda a los más 
necesitados, fuente de fe y lugar de 
encuentro con Jesucristo. 

El mandato de Jesús para ir por 
todo el mundo y predicar el Evan-
gelio ha ido dejando, desde Galilea, 
seguidores suyos por toda la tierra, 
que transforman el mundo desde el 
amor, tal como Él mismo nos enseñó: 
sirviendo. 

Y este domingo, en esta jorna-
da, la Iglesia nos anima a mirar por 
un momento sus propias acciones, 
a quienes la forman, para revisar el 
trabajo y emprender nuevos y viejos 
caminos, agradeciendo el trabajo he-

cho y poniendo en Dios la esperanza 
para las sendas renovadas que estén 
por venir. 

Además, con el Día de la Iglesia 
Diocesana se recuerda a todos los 
cristianos la necesidad de mantener 
las acciones pastorales, también eco-
nómicamente. No se trata solo de las 
cuestiones materiales, sino de la con-
tinuación de todo el bien que hace la 
Iglesia: con los más necesitados, con 
aquellos que desconocen todavía el 
mensaje del Señor, con los que están 
solos, con los que están aprendiendo, 
con niños, jóvenes, familias, ancia-
nos... Para esto es necesario el trabajo 
del voluntario y también la colabora-
ción económica. 

En la revista Nuestra Iglesia, el 
obispo, don Gerardo Melgar, recuer-
da que esta «gran familia, en la que 

recibimos todo cuanto necesitamos, 
llega un momento, lo mismo que en 
la familia de sangre, en el que hemos 
de sentirnos en la obligación de apor-
tar, de dar algo de nosotros mismos 
para que la familia entera funcione, 
de verdad, como tal». 

Por eso, monseñor Melgar insiste 
a todos en que «solo si consideramos 
a la Iglesia nuestra propia familia, si 
la amamos de verdad, si entre noso-
tros existe este espíritu de colabora-
ción y de servicio, estaremos siendo 
protagonistas de una Iglesia viva, 
en su desarrollo y en su maduración 
como tal familia». 

El lema Somos una gran familia con-
tigo expresa con alegría y esperanza 
el sentimiento de los cristianos hacia 
su comunidad, en camino, con espe-
ranza y fe, con amor. 

La Iglesia ofrece fe
y esperanza
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Convivencia diocesana 
de Vida Ascendente

El obispo entregó la «Missio» a 
los profesores de Religión

X Encuentro diocesano 
de Infancia Misionera
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El próximo martes 13 de noviembre, en la parro-
quia de San Pablo de Ciudad Real, se celebrará la con-
vivencia de Vida Ascendente para toda la diócesis. 

La jornada comenzará con la eucaristía, a las 10:30 
h., presidida por el obispo, monseñor Gerardo Melgar. 
Tras la misa, comenzará la conferencia del sacerdote 
Lorenzo Trujillo, que hablará sobre la espiritualidad 
para los mayores en la actualidad. Después, José Ma-
ría Castaño, presidente nacional de Vida Ascendente, 
hablará sobre la realidad hoy de este movimiento. Al 
término de la comida, con las conclusiones, se dará 
por finalizado el encuentro. 

El pasado 9 de octubre se presentó en el Museo López 
Villaseñor de Ciudad Real la novela «El rostro», una 
obra de ficción del sacerdote Lorenzo Trujillo, actual 
párroco de San Pedro en la capital.

En el acto, intervino en primer lugar la exdirectora 
de la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC). A conti-
nuación, la escritora y neuróloga María Gudín presen-
tó la obra, explicando a grandes trazos los personajes 
y el interés de la novela. El autor explicó que se trata de 
un «relato que enlaza una época antigua de la Iglesia 
con la actualidad, con dos o tres personajes que llevan 
la trama». 

Como cada dos de octubre, el obispo presidió la eu-
caristía en la Catedral en la festividad de los Ángeles 
Custodios, patronos del Cuerpo Nacional de Policía. 

En la Catedral, monseñor Gerardo Melgar explicó 
cómo los Ángeles Custodios son creados para «guardar, 
ayudar, custodiar y servir» a los hombres en su camino 
por la vida, al igual que la misión de la policía es cuidar 
y servir a los ciudadanos, procurando la paz y la con-
vivencia. Les recordó que llama la atención su tarea: 
«Pensar en los demás, servir a los demás y cuidar de la 
paz y el bienestar».

En una celebración en la catedral el pasado 13 de oc-
tubre, el obispo entregó la missio canonica a los profesores 
y maestros de Religión Católica.

Con esta celebración se hace patente el hecho de que 
los profesores y maestros cumplen, además de una labor 
académica, una misión eclesial; educando a los alumnos 
en la fe desde lo académico, abriendo horizontes de pen-
samiento y preguntas que se unen al resto del aprendiza-
je en otras asignaturas.

Pablo Rodríguez Cabanillas, delegado diocesano de 
Enseñanza, explica el trabajo que se realiza en los cen-
tros, donde se estudia el hecho religioso, «importante 
para responder a preguntas que solo la religión es capaz 
de responder. Además, estudiamos el hecho religioso en 
su vertiente cultural, artística, bíblica…»

En Ciudad Real hay aproximadamente 40.000 alum-
nos en clase de Religión y 220 profesores. 160 en Infantil 
y Primaria y unos 60 en Secundaria.



Carta de nuestro Obispo
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En la Palabra de Dios de 
este domingo aparecen 
dos viudas como modelo 
de lo que debe ser el des-
prendimiento y el com-

partir para ayudar a alguien necesi-
tado o a las necesidades de la Iglesia.

La primera es aquella viuda de 
Sarepta que Elías se encontró cami-
no del monte a coger leña para hacer 
el último pan con el último aceite 
para ella y para su hijo y luego mo-
rir los dos. Elías le pide que primero 
le haga un panecillo para él y luego 
ya lo hará para ella y su hijo. Aquella 
viuda lo hizo como le pidió Elías y 
ni la harina se acabó, ni la alcuza de 
aceite se agotó.

La otra viuda es la que Jesús ob-
serva en el templo y que, a diferencia 
de los ricos que echaban en el arca de 
las ofrendas buenas limosnas, echa 
dos monedas que era todo lo que te-
nía. Y Jesús alaba la conducta de la 
viuda que echó la que menos, pero 
echó la que más, porque echó como 
limosna todo lo que tenía para vivir.

Una pregunta que nos hemos he-
cho casi todos es hasta dónde debe-
mos compartir con los pobres y nece-
sitados, o hasta dónde tenemos que 
desprendernos para dar a Cáritas o a 

la Iglesia para que pueda mantenerse 
y atender todas las necesidades que 
tiene.

Casi siempre tenemos la sensa-
ción de que nos quedamos cortos, 
porque a lo mejor es verdad; que 
cuando pasan el cestillo en la Iglesia 
miramos a ver si encontramos la mo-
neda más pequeña, de las que ya no 

damos ni cuando vamos a la compra, 
para echarla en el cestillo y eso, in-
cluso, cuando se pide para una cau-
sa que necesita mucha solidaridad 
como es Cáritas o la misiones, o en 
la Campaña contra el Hambre en el 
mundo etc.

No sé dónde leí una vez que un 
niño había ido con su madre a misa y 

se fijó en lo que echó su madre en el 
cestillo de la colecta y vio que echaba 
una moneda de cinco céntimos. Salen 
de misa y su madre comenta lo abu-
rrido que le ha resultado el sermón 
del cura y el niño le contesta: ¿Qué 
más puedes pedir por cinco cénti-
mos que has echado en el cestillo?

La solidaridad y el compartir de-
ben llegar no a tranquilizarnos dan-

do unas monedas, o rebuscando los 
bolsillos para encontrar unos centi-
millos, que ni nos quitan ni nos po-
nen, como mucho nos quitan peso en 
los bolsillos. 

Jesús, con la alabanza que hace de 
aquella viuda pobre que echa poco 
pero echa lo que tenía para vivir, nos 
está diciendo que no hemos de com-

partir solo 
de lo que 
nos sobra, 
sino que el 
compartir 
debe ser 
hasta que nos duela.

Tenemos que ser muy sensibles 
a las necesidades y necesitados que 

nos rodean: parados, emigrantes, 
gente que no tiene para comer y que 
rebusca en los contenedores para te-
ner algo que llevarse a la boca. 

El Señor nos llama a ser genero-
sos con los que nos necesitan, a dar 
hasta que nos duela; a dar no solo de 
lo que nos sobra, sino de aquello que 
nos hace falta a nosotros, porque la 
caridad cristiana no son solo buenas 
palabras; la caridad cristiana hemos 
de materializarla en la limosna, en 
ayudar con nuestros bienes también 
a aquellos que no tienen, en dar a la 
parroquia algo de lo nuestro para 
que tenga con qué socorrer a los que 
diariamente acuden a ella en busca 
de ayuda. El Señor compensará de 
mil maneras nuestra generosidad, 
porque Él es el mejor pagador.

El Señor nos llama a ser generosos 
con los que nos necesitan, a dar
hasta que nos duela; a dar, no solo de 
lo que nos sobra, sino de aquello que 
nos hace falta a nosotros

Dos viudas que comparten
lo que tenían para vivir

Una pregunta que nos hemos hecho 
casi todos es hasta dónde debemos 
compartir con los pobres y
necesitados, o hasta dónde tenemos 
que desprendernos
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes Tit 1, 1 – 9 • Lc 17, 1 – 6 Martes Tit 2, 1 – 8.11 – 14 • Lc 17, 7 – 10 Miércoles Tit 3, 1 – 7 • Lc 17, 11 – 19 Jueves Flm 7 – 20 
• Lc 17, 20 – 25 Viernes 2Jn 4, 9 • Lc 17, 26 – 37 Sábado 3Jn 5 – 8 • Lc 18, 1 – 8
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• ENTRADA. Bienvenidos a la eucaristía. Hoy celebra-
mos que no solo formamos parte nuestras parroquias, 
sino que también pertenecemos a nuestra diócesis de 
Ciudad Real, una gran familia de cristianos por la que 
pedimos de manera especial en esta misa.

• 1.ª LECTURA (1Re 17, 10 – 16). ¿Conoces el milagro 
del profeta Elías y la viuda de Sarepta? Muy atento 
a esta lectura que nos recuerda la importancia de las 
ofrendas de ayuno, que una persona no puede dar 
una migaja al Señor sin recibir una hogaza a cambio.

• 2.ª LECTURA (Heb 9, 24 – 28). Los cristianos llamamos 
a Jesús, entre otros títulos: sacerdote, sumo y eterno. 
¿Sabes por qué? La carta a los hebreos, de donde pro-
cede la lectura que vamos a escuchar, lo explica.

• EVANGELIO (Mc 12, 38 – 44). Las viudas, en el Evan-
gelio, están representando a las personas más pobres 
y vulnerables de la sociedad. ¿Cómo miro yo a esas 
personas? ¿Aprecio las cualidades que puedan tener? 
El Evangelio de hoy nos invita a mirarlas con los ojos 
de Jesús.

• DESPEDIDA. Feliz día de la iglesia diocesana. No ol-
videmos colaborar con nuestras parroquias, que son 
también nuestras familias.

S. Pedimos al Padre que escuche estas peticiones y las 
que cada uno de nosotros dirige desde su corazón: 

— Por los más necesitados y desfavorecidos de nuestra 
sociedad, por los más pobres, por los enfermos, por 
los marginados. Roguemos al Señor.

— Por los laicos de nuestras comunidades que tanto co-
laboran con la Iglesia. Por aquellos bautizados que 
están por descubrir su vocación. Roguemos al Señor.

— Por las parroquias de nuestra diócesis, por las nuevas 
Unidades de Acción Pastoral, por los equipos sacer-
dotales que las atienden. Roguemos al Señor.

— Por las familias, los jóvenes, los sacerdotes y cofrades 
de nuestra diócesis, objetivos prioritarios de nuestra 
programación pastoral diocesana. Roguemos al Señor.

— Por el Papa y los obispos. Por nuestro pastor, D. Gerar-
do. Por nuestros obispos eméritos D. Rafael y D. Anto-
nio. Roguemos al Señor.

S. Escúchanos, Padre. Por Jesucristo nuestro Señor.

XXXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Jesús Navarro Ortiz

Cantos
Entrada: Cantad a Dios (CLN/619) Salmo R.: Alaba, alma mía, 
al Señor (LS) Ofrendas: Presentamos a Dios nuestras tareas 
(CLN/749) Comunión: Pequeñas aclaraciones (CLN/725) Despe-
dida: Señor te damos gracias (CLN/616)

Fuenllana celebró las fiestas 
en honor a santo Tomás

El tercer fin de semana de septiembre el pueblo de 
Fuenllana se preparó para celebrar las fiestas en honor a 
su hijo más ilustre, santo Tomás de Villanueva. Este año 
con especial dedicación, puesto que se celebra el cuarto 
centenario de la beatificación de quien llegaría a ser su 
santo paisano. 

Al toque del ángelus del 15 de septiembre llegó a la 
plaza mayor el busto relicario procedente de Valencia, 
que contiene la calavera de Santo Tomás. La imagen estu-
vo presente en la eucaristía que, presidida por el obispo 
don Gerardo Melgar, dejó pequeño el recinto por la can-
tidad de fieles que participaron en la celebración. La misa 
estuvo concelebrada por el vicario general, Tomás Villar; 
el párroco, Jesús Córdoba y sacerdotes del arciprestazgo 
del campo de Montiel, así como otros que estuvieron sir-
viendo en años anteriores en la parroquia.

Finalizada la misa, los participantes pasaron a be-
sar las reliquias al templo parroquial, que está situado 
en una parte del antiguo convento de los agustinos, 
donde se conserva la pila bautismal en la que santo 
Tomás fue hecho hijo de Dios, y construido sobre los 

cimientos de la casa de los abuelos maternos del santo, 
donde nació.

Por la noche comenzó la procesión con la imagen del 
santo, este año con un recorrido más largo, portada a 
hombros, precedida de muchos fieles, y de mujeres vesti-
das de mantilla y de falleras, que recordaron la Valencia 
donde santo Tomás desarrolló su actividad pastoral.


